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Decir que el vestuario es un lenguaje 
es una afirmación que ya nadie discu-
te. Esta observación, transitada con 
frecuencia, hace referencia a la capa-
cidad que tiene la vestimenta de esta-
blecer comunicación. Además, existe 
el habla, la particular materialización 
de cierta idea, la forma, los colores, 
las texturas que elegimos para confec-
cionar nuestro lenguaje y toda su in-
finita posibilidad combinatoria. Y así 
como podemos decir cosas diferentes 
utilizando las mismas palabras, con 
el lenguaje de los atuendos pasa lo 
mismo: no se cuenta «luto» o «gótico» 
solo con vestir a alguien enteramen-
te de negro, sino que es la sumatoria 
de todos esos factores más el contex-
to en el que estamos inmersos lo que 
nos da la información. Habitualmente 
utilizamos estos recursos ya proba-
dos por nosotros y por otros que nos 
van a permitir comunicarnos de for-
ma eficaz. Esto es bueno para la vida, 
porque la ignorancia de ciertos códi-
gos vestimentarios nos haría aparecer 
desfasados, incómodos o ridículos, ge-
nerando efectos adversos, ya que son 
construcciones sociales muy estrictas 
aunque no lo parezcan. 

Pero la creación es otra cosa. El tea-
tro puede hablar de la vida en la me-

dida en que puede diferenciarse de 
ella. Si abdujéramos a un oficinista del 
microcentro porteño (con su camisa, 
su único traje, sus cómodos y gastados 
zapatos negros) a un escenario cual-
quiera todos entenderíamos perfec-
tamente que se trata de un oficinista 
por el correlato que hacemos con la 
vida.

Pero en el momento que hacemos 
sólo una descripción hiperrealista esta-
mos cerrando todas las posibilidades 
poéticas que el vestuario tiene. Como 
si lo único que este lenguaje tuviera 
para decir es su pertenencia de época. 
El escenario es el lugar de las posibili-
dades: la posibilidad que tiene el es-
pectador de dejarse sorprender como 
la primera vez en cada nueva puesta 
aunque sea de una obra que conoce 
de memoria y, también, la posibilidad 
para la creación escénica, para el dise-
ñador, como hecho íntimo y profun-
do, como lugar de pruebas, de investi-
gación, de riesgo y de juego.

Es por eso que, en vez de hablar 
de las cosas que todos conocemos 
porque sufrimos en cada realización 
(falta de presupuesto, de tiempo, de 
comprensión y respeto) y que en defi-
nitiva no tenemos que dejar de recla-
mar, lo cierto es que cuando la obra 

empieza todo eso queda atrás y uno 
no puede hacer nada por cambiarlo. 
En ese momento da lo mismo que 
la plata la haya puesto un productor, 
haber conseguido todos los subsidios, 
que el vestuario sea todo de canje, ha-
berlo comprado en la feria americana 
más barata de Pompeya o que todo 
lo hayan traído los actores, porque ni 
siquiera llegábamos a la feria ameri-
cana. Da igual. No solo al público no 
le importan esas cuestiones sino que 
una vez que el espectáculo empieza y 
tiene autonomía, lo que está se ve y lo 
que no también. Y un vestuario que 
«no terminó siendo lo que habíamos 
pensado» —por las razones que fue-
ran— se vuelve, dentro de la multipli-
cidad de lenguajes escénicos, una voz 
bajita y disonante, algo que no puede 
ser escuchado porque no tiene la su-
ficiente contundencia para darle una 
mirada activa, participativa al espec-
tador y en el mejor de los casos, solo 
pasa desapercibido. 

Siempre en continuo 
movimiento
La escenografía y la iluminación para 
espectáculos tuvieron en sus orígenes 
una tarea muy diferente a la que de-
sarrollan en la actualidad. El decora-

do bidimensional, materializado por el 
telón pintado, era la forma de situar al 
espectador en el lugar del drama. No 
había incidencia dramática o algo simi-
lar; era la traducción plástica de una di-
dascalia. La luz artificial ni siquiera tenía 
ese estatus, simplemente permitía las 
representaciones en lugares cerrados in-
dependizándolas de la luz natural. Hoy 
en día, con la riqueza poética que nos 
permiten estos lenguajes, no podemos 
vislumbrar sus pobres orígenes. Estos 
progresos se fueron dando tanto por la 
evolución dramatúrgica como por la in-
vestigación en el interior de cada una de 
estas disciplinas.

El vestuario también fue ampliando 
con el tiempo sus significaciones: tuvo 
su etapa fuertemente simbólica, su mo-
mento suntuoso y con la estética realis-
ta gana en mímesis lo que va perdiendo 
en lujo. Pero, a diferencia de la luz y del 
espacio, el vestuario no ha encontrado 
todavía la forma de desprenderse de 
ciertas ataduras.

De todos los lenguajes escénicos el 
vestuario corre siempre con desventajas 
en cuanto a probabilidades de vanguar-
dia. Inevitablemente sujeto al cuerpo 
del actor y a su función primaria de 
ocultar la desnudez se debate entre la 
lógica interna y la referencia externa. La 
mayoría de las veces nace entrampado 
en este sistema y anula la posibilidad de 
sondear en su lenguaje personal.

Hoy en día estamos viendo como la 
nueva tecnología y las opciones alter-

nativas al tejido tradicional se hacen 
presentes en el mundo de la Moda. 
Llegando con retraso a los escenarios 
estos nuevos elementos se van perfi-
lando como el futuro en materia de 
confección, borrando en definitiva los 
límites entre las áreas, jugando con un 
vestuario/escenográfico/lumínico/mu-
sical. Una vez más son los autores los 
que están dando el puntapié inicial con 
sus exploraciones en materia formal, 
estilístico y temático proponiendo un 
acercamiento a sus materiales sin pre-
juicio, invitándonos en definitiva a par-
ticipar de este suceso. Son obras que se 

constituyen como soporte, como dispa-
radores, que contienen potencial, que 
no pretenden gritarnos lo que tenemos 
que hacer sino que dialogan con noso-
tros y aceptan otras miradas.

Las palabras que estábamos usando 
no nos sirven para comunicar la com-
pleja trama que se teje en la actualidad. 
Posiblemente haya que crear nuevas pa-
labras y códigos de significación arries-
gándonos a transitar por momentos de 
confusión pero que nos van a llevar a 
extender los límites de esta actividad 
maravillosa.

� Cecilia Zuvialde

Escenógrafa y vestuarista. Se formó en el Instituto de Diseño escénico Saulo Benavente. Entre sus re-

cientes trabajos se encuentran: «Luisa se estrella contra su casa» de Ariel Farace, con la que fue ternada 

en el rubro Creatividad Escenográfica en los premios Trinidad Guevara 2010. 

Como diseñadora de escenografía y vestuario se destaca en: «Una familia dentro de la nieve» de Gui-

llermo Arengo bajo la dirección de Diego Brienza; «Body Art» dirección de Miguel Israilevich, obra se-

leccionada para participar del FIBA 2008. «Apenas el fin del mundo» bajo la dirección de Cristian Drut; 

«Clone», ópera contemporánea de Antonio Zimmerman y libreto de A. Tantanian sobre el cuento homó-

nimo de Julio Cortazar; «Un acto de comunión», dirección Lautaro Vilo, estrenada en 2004 en el Festival 

Verano Porteño en la Ciudad Cultural Konex e invitada a presentarse en el Teatro Comedia de Córdoba, 

el Foro la gruta en DF, México y Auditorio en Xalapa, México. 

Como diseñadora de vestuario se destaca en: «Alguien de algún modo», dirección de Ciro Zorzoli; «Los 

Demonios», dirección de Gonzalo Martínez; «Comunidad», dirección de Carolina Adamovsky; «Mein Lie-

bster», dirección Luís Garay; «El montañés», dirección Guillermo Arengo; «Cenizas en las manos», direc-

ción Cristian Drut.

� Espectáculos en cartelera

Muñeca: Viernes 22:30 hs. Delborde Espacio Teatral, Chile 630, CABA.

Una familia dentro de la nieve: Viernes 23:15 hs. Beckett Teatro, Guardia Vieja 3556, CABA.

Luisa se estrella contra su casa: Jueves 21:00 hs. Espacio Callejón, Humahuaca 3759, CABA.

Principiantes y Avanzados

«…la ignorancia de ciertos códigos vestimentarios nos 
haría aparecer desfasados, incómodos o ridículos, 

generando efectos adversos, ya que son construcciones 
sociales muy estrictas aunque no lo parezcan»

«un vestuario que ‘no terminó 
siendo lo que habíamos 

pensado’ se vuelve, dentro de 
la multiplicidad de lenguajes 

escénicos, una voz bajita 
y disonante, (…) y en el 

mejor de los casos, solo pasa 
desapercibido» Body Art. Dirección: Miguel Israeslevich, 2008.Lucidez. Dirección: Guillermo Arengo, 2008.

Una familia dentro de la nieve. Dirección: Diego Brienza, 2009.
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Recordar, 
Recortar, Crear
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Pequeña tijerita para 
cortar papel

Recortar es recordar
Recortando personas
En mi casa de las Yungas, selva subtro-
pical en la provincia de Jujuy, en esos 
primeros años de la infancia, teníamos 
una única revista de modas. Tijera en 
mano con mis hermanas recortamos 
hasta la última foto de las modelos 
que allí posaban. Cada una recortó 
una con la que se identificaba. A és-
tos personajes vestidos, figuras planas 
y delicadas de papel los guardábamos 
dentro de libros para que no se estro-
pearan y luego, a la hora de la siesta 
como en un juego de roles expuestas 
en el piso de la galería, les dábamos 
vida creando sus personalidades, sus 
diálogos y las acciones; así cobraba 
vida un personaje desde su vestimen-
ta. Ese recorte era una elección. Y la 
selección de éste recuerdo es un acto 
de recortar. 

Recortando personajes
Con el tiempo el juego derivó en di-
señar nosotras mismas las figuras. 
Creamos más de cien muñecas de 
cartón y sus prendas. Cada una con su 

rol e historia personal. Les otorgamos 
identidades, acciones y un vestuario 
que variaba según su acción. Intuía-
mos que cada rol tiene su indumento. 
Cada signo su carga y desarrollo. Ele-
gimos diferentes elementos de signo 
para cada vestuario. Nuevamente la 
selección.

Recordar es crear
Creando con recuerdos
Hace unos años, motivada la lectura 
de un diario que escribió mi padre 
utilicé la técnica del calado y recorte 
de papel aprendida de mis ancestros, 
denominada «wycinanka«, para darle 
forma a una nueva serie de cuadros. 
Ese registro que dejó mi padre des-
pués de la II Guerra Mundial, lo escri-
bió escogiendo sus recuerdos según 
su capacidad para memorizarlos o su 
valor para enfrentarlos o su deseo de 
exponerlos. De lo que pude descifrar 
del manuscrito, tomé algunas partes, 
ésa selección fue una decisión estética 
y emotiva para componer los cuadros 
cuya temática muestra la selección a 
la hora de recordar. Crear la imagen 
eligiendo desde el depósito de mi his-
toria. Otra vez el recorte.

Tijera grande para 
cortar tela

Crear es elegir
Recortando en un 
espacio de ficción

Diseño
Dibujar ha sido siempre un procedi-
miento natural en el proceso creativo. 

Visualizar en dos dimensiones al 
personaje con su prenda. Imaginar, 
dibujar y confeccionar. 

El dibujo deviene en objeto artísti-
co, en materia escenoplástica. Diseñar 
el vestuario de una obra, es un plan 
previo para saber luego cómo mate-
rializar la idea del indumento dramá-
tico. Esta materialización va desde el 

actor desnudo hasta la saturación de 
prendas, y éstas serán construidas en el 
material que pida la totalidad. Esa ma-
teria es parte del significado también. 
El diseño del vestuario devenido en ob-
jeto suma un signo. Como cada objeto 
que aparece en el espacio escénico, nos 
pregunta sobre su identidad, ésta podrá 
ser por ejemplo: Verde, Lábil, Uniforme, 
Desnudo, Rugoso, Talar… una acorde a la 
decisión estética y conceptual tomada. 
La morfología, sintaxis y semántica que-
da bajo la tutela del diseñador. El Diseño 
no se resume a la capacidad de un boni-
to figurín, sino al conocimiento y capa-
cidad de organizar las fuerzas plásticas 
que operan en un espacio determinado

Plástica
Entonces el vestuario diseñado y mate-
rializado se plasma como grafía de sig-
nos en el área de veda. Dialoga con la 
plástica del hecho escénico: del texto, 
de los cuerpos de los actores y el espacio 
de ficción. De acuerdo a la necesidad de 
la dramaturgia y atravesado por la emo-
tividad del diseñador pueden predomi-
nar diferentes fuerzas: el color, la forma, 
la textura, lo simbólico, etc. que crean 
múltiples maneras de estructurarlo. 

Por la usual convivencia del teatro con 
las artes plásticas y el manejo del Color 
como un modo de expresión, en ocasio-
nes puedo inclinarme a sujetar el indu-
mento desde ese andamiaje, para que 
le abra sensibilidad, que lo signifique y 
tenga presencia desde allí. Pueden ser 
sugestivas también, la Forma como mo-

mento pregnante, la lectura a 
partir del Símbolo o las Tex-
turas como superficie movi-
lizadora para la mirada del 
espectador. Todo este pro-
ceso creativo no se busca de 
forma intelectual solamente, 
hay una emotividad desde la 
cuál parten éstos elementos, 
sino el objeto artístico se va-
cía de lo amoroso. 

Desde sus posibilidades 
connotativas y funcionales, 
el ropaje teatral se apropia 
de su propia poética espacial 
y puede percibirse por ejemplo, como 
marco, caparazón, lupa… destacando, 
escondiendo o exhibiendo al actor. Sea 
que éste vista una prenda articulada, 
claramente fanérica o absolutamente 
talar o nada. De este modo es capturado 
en su valor utilitario, lúdico y simbóli-
co. Todos éstos elementos actúan en el 
ojo el público y por ello, en su emoción. 
Nada de lo que sale a escena esta exento 
de lectura y libre de ser fagocitado por 
el ojo y el pecho del espectador. Desde 
el diseño sabremos cómo opera cada 
elemento. Conocer y aplicar las reglas 
de la plástica.

Texto
El indumento se relaciona con el texto 
saturándolo, ocultándolo o exponién-
dolo. 

Es recomendable encontrar y crear 
un método para saber abordar el Tex-
to teatral y recortar los elementos que 

se traducen en objeto para vestir o que 
visualizan internamente posibilidades 
asociativas. Escucharlo en escena y ver-
lo en el cuerpo de los actores es parte 
de un proceso de interrelación vestua-
rio-texto-actor. La palabra como piel. 
No siempre se utiliza el mismo sistema 
para diferentes textos. Hay que saber in-
dagar el propio. Cada obra trae consigo 
un organismo que al diseñador lo indu-
ce a ser vital. El teatro es un ser vivo, 
palpita y crece hasta el último día que 
baja la obra.

Actor
El actor enuncia en los primeros en-
sayos un signo de deseo plástico, una 
necesidad de máscara y disfraz. Se in-
clina hacia una prenda en particular, un 
color que lo desnuda, una textura que 
lo representa, una poética que lo iden-
tifica. Recolectar la esencia de lo que el 
actor trae y proyectarlo en un objeto 

«Desde sus posibilidades connotativas y funcionales, el 
ropaje teatral se apropia de su propia poética espacial. 

(...) Nada de lo que sale a escena esta exento de 
lectura y libre de ser fagocitado por el ojo y el pecho del 

espectador.»

«Diseñar el 
vestuario de 

una obra, es un 
plan previo para 
saber luego cómo 

materializar la 
idea del indumento 

dramático.»

www.tehagolaprensa.com.ar

Las tres hermanas, 2006.

www.rad iomoch i l a . com
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vestuario. Puede ser que de la prenda 
diseñada vaya a contrapelo de su perso-
na, incomodándolo, pero muchas veces 
ésa incomodidad puede cuestionar sus 
aspectos mecánicos y estimular así la 
presencia del Actor. 

Marcar el espacio con una tiza ya es 
diseñar la escenografía. Sin eso no hay 
área de veda. El actor trabaja ensaya en 
un espacio y con un texto, debería poder 
trabajar también con el indumento. Sin 
actor no hay teatro. Sin vestuario no hay 
actor, lo que lleve y como lo lleve ése es 
su indumento. Aunque no vista prenda 
alguna. Eso también forma parte del di-

seño. El vestuario acertado es el que deja 
ver la actuación antes que la prenda.

Director
La organización y vitalidad de todos los 
elementos de la obra, están cargo del di-
rector, fundante y custodio de ésa nueva 
realidad, compuesta de la palabra, los 
cuerpos y el espacio. Todo ese nuevo 
mundo está a su cargo. Durante los en-
cuentros entre el director y el diseñador 
se movilizan sus campos creativos y se 
consolidan la ideas. Hablar de indumen-
to implica conocer sobre la totalidad de 
las áreas del teatro.

Vestir es recortar
El indumento teatral es entonces, otra 
manera más de delimitar, de darle forma 
a la poética de un personaje, a un cuerpo 
actoral, en un espacio de ficción, bajo el 
pulso de un demiurgo. Puesto que todo 
ya ha sido hecho y nada nos pertenece, 
vestir es recrear. Partimos de una pre-
misa y la herramienta que selecciona el 
material, es nuestra tijerita creativa, que 
es personal y única. Recortamos desde 
el depósito universal de poética emoti-
va para despertar la forma y recordarnos 
una vez más.

� Magda Banach

Pintora, escenógrafa y vestuarista. Egresada del 

Profesorado de Pintura de la Escuela Superior 

de Bellas Artes Prilidiano Pueyrredón. Se formó 

en los talleres de: Rivero Rodrigo, José Rueda y 

Daniel Santoro. Fue becada por el Ministerio de 

Cultura del Gobierno de Polonia para perfeccio-

narse en escenografía y vestuario en la Escuela 

de Bellas Artes de Varsovia (ASP). Cursó estudios 

complementarios sobre Escenografía Heurística, 

de Teatro de Objetos, de Puesta en Escena y Semi-

narios a cargo del Arquitecto Jean Guy Lecat.

En 1988 presentó su perfomance de objetos Teatr 

Rzeczy (Teatro de Cosas), con la que obtuvo pre-

mios (Lomza) y menciones (Katowic). Realizó ade-

más exposiciones de sus trabajos de pinturas y 

dibujos, grupales en Polonia e individuales en 

Lodz, Lomza, Klem y en Varsovia (1992).

De regreso a su país de origen, continúa su activi-

dad como escenógrafa, vestuarista y pintora, ob-

teniendo numerosos galardones: premio mayor 

Teatro del Mundo mejor vestuario por «La Pesca» 

y «Tres hermanas», 2008; terna mejor vestuario 

premio Teatro del Mundo y Trinidad Guevara, por 

«La Sra. Macbeth», 2005; premio Estrella de Mar 

mejor vestuario por «El Principito», 2004.

Diseñó escenografía, vestuario y títeres en espec-

táculos de teatro para niños. En 2009 formó parte 

de la Comisión Fundadora de ADEVA (Asociación 

de Escenógrafos y Vestuaristas Argentinos).

En este momento, su búsqueda se centra en nue-

vas estéticas, junto al trabajo de distinguidos di-

rectores como Norman Briski, Pompeyo Audivert, 

Pablo Ruíz, Marcelo Alcón, María Onetto, Darío 

Levin, Mirta Bogdasarián, Eugenia Estévez, Ga-

briela Prado, Gonzalo Martínez, Ricardo Bartís, 

entre otros.

En 2006 participa en una Clínica de Obra con el 

artista plástico Remo Bianchedi desarrollando 

una serie de nuevos trabajos de papel a partir del 

recorte que continúa investigando a la fecha.

� Espectáculos en cartel

Barro la Obra: Domingo 20:30 hs. El excéntrico de 

la 18º, Lerma 420, CABA.

El panteón de la Patria: Mie. a Dom. 21:00 hs. 

Teatro San Martín, Av. Corrientes 1530, CABA.

ESPACIO ECLÉCTICO
Humberto Primo 730 / 4307-1966

 � Hilvanada
Dom. 20:30 hs, $25 est/jub $20
20 años le llevó diseñar su Nueva 
Colección. Cocó está lista para 
presentarla, pero algo está a punto de 
deshilvanarse…
Con: Luanda Santanera.
Dirección: Lila Monti.

LA RANCHERIA
México 1152, CABA / 4382-5862 

 � Reminiscencias de un encuentro 
de Sandra Fernández
Vie. 21:00 hs. $30 desc. est/jub
Con Alberto Dobisky y Analia Farfaglia.
Asistencia de direccion: Guadalupe 
Berreix y Jimena Alaluf
Diseño de luces: Felix Monti
Dirección: Cecilia Pion

MOLIERE TEATRO-CONCERT
Balcarce 682, C.A.B.A. / 4343 0777 

 � Volver a la Vida
Walter Soares y el Grupo Kábala
Sab. 23:00 hs. $80
Elenco: Fanny Bianco, Paola Nicodemi, 
Nathalie Llanos, Cristian Ávila, Richie 
Guzmán, Ramiro Armas, Olga Parise y 
Walter Soares
Dirección General: Walter Soares 

TEATRO CABILDO
Cabildo 4740 / 4703-1412

 � Cruzar los límites
Los fantasmas de la realidad
Sábados 21.30 hs. $30 est/jub $20
8 personajes en escena.
Texto y dirección Martín Vives.

TEATRO IFT
Boulogne Sur Mer 549, Abasto / 4962-9420 

 � El Exodo Porteño
Sátira interdisciplinaria de teatro, canto 
murguero y música en vivo.
Realización integral de TACANTAO
Dom 20 hs. 3, 10, 17, 24, 31/oct y 7/nov
¡UNICAS 6 FUNCIONES!
¿No viste pasar una combi, rosita 
salmón, con seis porteños dentro, 
rumbo al edén nacional?

TEATRO IN BOCCA AL LUPO
Virrey Arredondo 2493 / 4783-0731

 � Hasta que la muerte nos separe 
Dom.19:00 hs. $40 c/reserva $30
Una fóbica y un asesino serial buscan 
consejos en un libro de autoayuda.
Comedia Negra de Gustavo Cornillon 
con Romina Bayal y Gastón Urbano. 
Dirige Matías Canony

TEATRO EL ESPIÓN
Sarandí 766, C.A.B.A. / 4943-6516

 � Cabeza de Gallo
de Alejandro Acuña
Sab. 23 hs. $30 est/jub $25
Con María Eugenia Barca y Alejandro 
Acuña.
Dirección: Rubén Pastoriza.
Dos hermanos. El campito. Sólo queda 
lo inevitable.
Relaciones de amor en los límites. De 
cómo dejar o no a alguien…

Sobrevivientes 
Clown

Obra Clownesca
Más información: 

sobrevivientesclown@gmail.com
Buscanos en facebook: 

Sobrevivientes clown

Señora Macbeth, 2004. El pan de la locura, 2006.  Las tres hermanas, 2006.

Próximo estreno:  
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En muchas ocasiones he deliberado 
sobre qué lugar ocupa el vestuario en 
una obra, de alguna manera eso era pen-
sar también que lugar tiene mi voz. Que 
libertad tengo para crear. 

Adentrarse en el trabajo creativo de 
una obra, implica establecer lazos con 
el resto de las áreas que la componen y 
ciertas reglas que tiene todo proceso de 
creación. Todos tenemos una cuota im-
portante de egoísmo. Eso puede llevar a 
veces, a exigir una libertad para nuestro 
diseño que va en detrimento de la tota-
lidad de la obra.

Y no siempre estamos preparados 
para desterrar algo que nos pertenece, 
percibiendo quizás en ese acto una des-
valorización de nuestra mirada sobre el 
asunto.

Descubrir que en la imposición de 
una estética no está la libertad significa 
aprender, por fin, a no exigirle a la obra 
lo que la obra no nos puede dar, sino exi-
girnos a nosotros lo que le debemos a 
la obra. 

En esta cuestión, algo une a cierto 
grupo de personas, es un objeto, en este 
caso un objeto de arte.

Ese es el objetivo, hacia el que debe-
rían apuntar todos los intereses. Es para 
lo que se trabaja. 

A veces, en la lucha por la defensa de 
las libertades personales, puede verse en 
las obras de teatro como se superponen 
discursos que no dialogan entre sí. 

Pienso en esos casos, que les sentaría 
mejor a quienes son dominados por su 
ego, bajar una escalera con conchero y 
plumas que ser parte de ciertos procesos 
creativos. 

Hay algo sagrado en el hacer teatro, 
algo que se entrega y va dirigido a la 
obra y a quién va a recrearla, el especta-
dor. Creo en el teatro que se piensa des-
de este lugar.

A veces uno prueba en los ensayos con 
algunas viejas prendas sacadas de ferias 

americanas o que estaban destinadas al 
abandono, y éstas empiezan a resonar en 
el cuerpo del actor, a producir un signifi-
cado que antes no tenían.

Eso no es más que hacerles ejercer a 
esas prendas, esa preciosa transforma-
ción de un objeto destinado al desuso, 
de un objeto profano que producto de su 
nuevo estado se sacraliza. Esto es tam-
bién parte del diseño de vestuario.

Después de todo, uno no ejerce la pro-
fesión para hacer algo que cree tan tras-
cendente, sino más bien para satisfacer 
una necesidad propia y otra ya existente 
en el espectador. Aún cuando no seamos 
conscientes de eso.

El espectador está antes que la obra, 
está esperando siempre la obra.

Soy obsesiva por los detalles, por el 
valor de los detalles, porque tengo una 
confianza ciega en el espectador, cierto 
tipo especial de espectador, que disfruta 
de cada una de las pequeñas cosas dedi-
cadas a él.

Allí donde me oculto, en la memoria 
visual de la obra, me inscribo, dejo mi 
contraseña, mi mensaje.

Metida en los pliegues de un vesti-
do, en las costuras de un ojal hecho a 
mano… 

Dramaturgia de 
la indumentaria
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«La poesía es para mi un 
modo de ver el mundo, una 
forma especial de relación con 
la realidad» 

Andrei Tarkovski 

El vestuarista es —como el director—
un borrador de huellas, cuyo objetivo 
es doble: por un lado el espectador, al 
que ayuda a convencer de la ficción; 
y por otro lado el actor al que, al en-
mascarar, le permite creer con mayor 
fuerza en la mentira y jugar más im-
punemente dentro de ella. 

Disfrazar era primitivamente des-
pistar, borrar las huellas y sólo des-
pués desfigurar y cubrir con disfraz.

Acostumbro a llamar a los actores 
los disfrazaditos, y alguna vez me han 
mirado con cierto recelo. 

En algunos ámbitos la palabra dis-
fraz parece estar un tanto devaluada. 
Sin embargo, si se rasca un poco en su 
origen, encontramos un significado 
quizás más profundo que el habitual. 

Hay discusiones académicas al res-
pecto. He tomado la que cita el dic-
cionario etimológico Joan Corominas, 
donde dice que la palabra disfraz deri-
varía de desfrezar que a su vez deriva 
del Catalán desfressar.

El verbo frezar, significa escarbar un 
animal haciendo hoyos o frezas. Y la 
huella que dejan los animales con esa 
acción. Si le añadimos el prefijo des 
(desfrezar) tenemos la acción de bo-
rrar las huellas de la freza. 

El disfraz borra las marcas del actor. 
En la medida que desaparece uno (el 
actor) puede aparecer el otro (el per-
sonaje). 

Necesito desfrezar al actor (quitar 
material) para que aparezca el per-
sonaje. Cambiar la carcasa, mudar, el 
actor emprende un viaje en cada tra-
bajo, el destino es conocido por todos 

pero en la travesía, en el recorrido está 
la cosa. 

Veo los ojos del actor el primer día 
de ensayo, me miro en los ojos del 
personaje el día del estreno. Ese es 
para mí el premio por mi trabajo.

Se me pueden ocurrir ideas intere-
santes en mi mesa a la hora de diseñar 
un vestuario. Pero es en el campo del 
ensayo donde se me revela algo más 
que un buen diseño: lo que se me re-
vela en esa instancia es una segunda 
piel. Aquello que dice sobre la obra 
y dice también acerca de los cuerpos 
que la cuentan.

Tengo cierta predilección por el bo-
ceto hecho sobre el cuerpo del actor, 
será producto de mi singular forma-
ción. 

Estudiaba actuación y sin darme 
cuenta me formaba como escenógrafa 
y vestuarista. 

Es la mejor forma de estudiar algo, 
mientras me divertía actuando apren-
día todo lo que tenía que ver con la 
escena.

Me encantaba, lo hacía todo: actua-
ba, escribía las escenas, maquillaba, 
peinaba, vestía y armaba el espacio de 
mis trabajos y el de algunos compa-
ñeros. 

Como en general los textos salían 
de un proceso, lo que hacía era ver los 
ensayos.

Me enamoré definitivamente de ese 
estado. Allí pruebo cosas, experimen-
to, ordeno y desordeno, creo.

Articulo diferentes elementos con 
los que construyo un universo poé-
tico. Crear es establecer relaciones 
entre cosas que hasta el momento no 
habían sido pensadas para estar jun-
tas. 

Esto que yo hacía intuitivamen-
te, me lo confirmaron las clases de 
dramaturgia tomadas con Mauricio 
Kartun, años después. Otra vez, estu-

diando dramaturgia aprendí a diseñar 
vestuario y escenografía.

Diseñar es dar seña, darle signifi-
cado a una forma. Un lenguaje visual 
por el cual podemos transmitir una 
idea, un concepto. Al diseñar, hace-
mos signos y eso construye un dis-
curso. 

El vestuario se despliega como un 
abanico generando situaciones que 
completan o producen sentido dentro 
de la obra.

Ese es el trabajo creativo en un ves-
tuario, ver la obra como totalidad, 
como un organismo, que evoluciona 
y trabajar sobre eso. 

Con los años de trabajo y la profe-
sionalización aparecen las cosas del 
oficio. 

Los conocimientos adquiridos pro-
ducto de las veces que uno se ha en-
frentado a situaciones semejantes, te 
dan las herramientas para resolver los 
problemas que atañan a un diseño 
con cierta eficacia, en poco tiempo y 
antes de ver ningún ensayo. Uno está 
capacitado para dar respuesta al pro-
blema de diseño que plantea una obra 
bajo estos parámetros.

Sin quitarle a esa experiencia el va-
lor que tiene. A veces me planteo tra-
bajando sobre los bocetos en casa: qué 
hago acá mientras las cosas crecen en 
el espacio / tiempo donde se está en-
sayando. 

Cuando esto me atraviesa, hago una 
pausa y me voy a ver un ensayo. Lue-
go continúo la tarea.

Me sucedió algunas veces, dos o tres 
semanas después de hablar con el di-
rector llevar ideas, bocetos para mos-
trar lo que había pensando, y al ver el 
ensayo reírme de lo que ha cambiado 
el trabajo. Vuelvo a empezar, a pen-
sar. Pero sigo de cerca lo que el equipo 
hace en la cancha, sino corro el riesgo 
de no ver el gol y perderme el festejo.

� Gabriela Aurora Fernández

Escenógrafa, vestuarista y artista visual. Cursó estudios de Licenciatura en Artes en la UBA, Escenogra-

fía con Gastón Breyer, Escenotécnia con Victor de Pilla, Dramaturgia con Mauricio Kartun y Puesta en 

escena con Rubén Szuchmacher, entre otros. 

Como escenógrafa y vestuarista, se puede destacar su labor en: «Ala de Criados» que recibió el premio 

Teatro del Mundo por diseño de vestuario, «El Niño Argentino» premio Teatro del Mundo por Vestuario y 

distinción premio Trinidad Guevara por diseño de vestuario, y « La Madonnita», dramaturgia y dirección 

Mauricio Kartun; «Tango Turco», « La Pecadora», «El Balcón» y «El Cuidador», dirección Lorenzo Quinteros; 

«Dos Minas» y «Foz», dirección Alejandro Catalán; «Coquetos carnavales», «Pelícano» y «No importa, una 

pequeña trilogía de la muerte», dirección Luís Cano; «Fotos de Infancias» y «Nada mas que la verdad», 

dirección Berta Goldenberg/Juan Parodi; «El Ultimo Yankee» y «Las mujeres de los Nazis», dirección Lau-

ra Yusem; «Kevental», dirección Fabián Gandini; «Ocho intervenciones ocho», dirección Luís Biasotto / Lu-

ciana Acuña; «El jardín de los cerezos» dirección Hugo Álvarez; «El sabor de la derrota» y «La Bohemia», 

dirección Sergio Boris; «Bizarra» premio Teatro del Mundo por vestuario, dirección Rafael Spregelburd; 

«Nocau Técnico» y «Mendiolaza», dirección Grupo KRAPP; «El Adolescente», dirección Federico León; 

«Tumberos», televisión, canal América TV, dirección Adrián Caetano; «Imagina Argentina», largometraje, 

dirección Christopher Hampton; «Dóciles y útiles», «Barrocos retratos de una papa» y «Cara de Cuero», 

dirección Analía Couceiro; «La última cinta magnética» de Becket; «El pecado que no se puede nombrar» 

distinción, premio Trinidad Guevara por vestuario, dirección Ricardo Bartís.

Realizó numerosas muestras de artes visuales en el país y recibió becas para estudios y a la creación 

del Fondo Nacional de las Artes y subsidio a la creación Fundación Antorchas.

� Espectáculos en cartelera

La idea fija: Sab. 23:30 hs; Dom. 20:30 hs. El Portón de Sánchez, Sánchez de Bustamante 1034, CABA.

Soy Rocío: Sab. 23:15 hs. Teatro Anfitrión, Venezuela 3340, CABA.

Ala de criados: Vie. 21:00 hs; Sab. 22:00 hs; Dom. 20:30 hs. Teatro Del Pueblo, Av. Roque Sáenz Peña 

943, CABA.

Dóciles y útiles: Sab. 21:00 hs. IUNA Artes Dramáticas, Venezuela 2587, CABA.

El niño argentino. Dirección: Mauricio Kartún, 2006.El niño argentino. Dirección: Mauricio Kartún, 2006. Ala de criados. Dirección: Mauricio Kartún, 2009.
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tic, porque no le alcanza el dinero para 
uno nuevo o porque sí. Para que sea bue-
no tiene que ser verosímil; si no es así, 
esa indumentaria estará enferma. 

Reuniones de trabajo
Cuando un director me llama lo primero 
que hago es leer la obra y si es posible, 
saber en qué espacio se va a representar. 
Estas reuniones no son iguales con to-
dos los directores, hay quien tiene clara 
la imagen de cada personaje, hay quien 
prefiere esperar para verlo en el desarro-
llo de los ensayos; es cuestión de adap-
tarse a las distintas formas de trabajo. Me 
resulta enriquecedor tomar y moldear 
las ideas que me presentan y agregarle 
las mías; creo en la productividad del 
trabajo en equipo, a veces se da, otras 
no. A partir del intercambio de ideas con 
el director es que empiezo a dibujar. 

Punto de partida
Imagino a través de imágenes que me 
proveen el recuerdo de una pintura 
o de alguna foto o comic. Comienzo a 
ordenar los colores y las formas que se 

aproximan a la imagen necesaria. Si el 
diseño es lo que llamamos «de época», 
empiezo la tarea de investigación de 
imágenes por las variadas historias de la 
moda, las fotografías familiares, de revis-
tas o de la web. 

No puedo pensar rápido, necesito un 
tiempo de asimilación. Hay personajes 
que aparecen, milagrosamente, con ma-
yor celeridad, otros que me son esqui-
vos, pero un día me levanto y me digo 
«es esto», y a dibujar.

El figurín
Es la herramienta que me sirve para vi-
sualizar la ropa que van a llevar los per-
sonajes y para que la vean, el director en 
principio y luego los actores. Existe la 
posibilidad de mejorar el diseño cuando 
uno lo ve en el dibujo, teniendo siem-
pre presente que éste pasará de las dos 
dimensiones a tres y al cuerpo del actor, 
que a su vez transitará un espacio y un 
tiempo. Esa ropa se desplazará y seguirá 
los gestos que éste realice. 

Aprendí que el figurín tiene que tener 
la mayor cantidad de información tra-

tando que el dibujo sea legible, es decir, 
si un puño es de encaje fruncido, que 
no parezcan plumas. El figurín tiene la 
función de mostrar al realizador las for-
mas claras, aunque no sean dibujos ma-
ravillosos. Éste fue un consejo de Alfredo 
Bologna, un maestro de la realización de 
ropa para escena. 

La producción 
Aquí aparecen los sistemas de produc-
ción. En general, los teatros oficiales pi-
den el proyecto de vestuario de todos los 
personajes (los figurines con las mues-
tras de telas, el tipo de calzado, maqui-
llaje, peinados, sombreros) antes que se 
empiece a ensayar. Personalmente me 
gusta más tener una idea e ir cerrándola 
durante los ensayos, pero entiendo que 
se tienen que evaluar los costos de los 
materiales y ver cómo encarar la realiza-
ción de los trajes. 

Las producciones independientes 
cuentan con sistemas de producción 
acordes al dinero que se tiene. Es hacer 
magia, pero es posible, sin bajar el nivel 
de creatividad ni el estético. A todas las 

De cómo pensar 
el vestuario
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El comienzo
Mi trabajo como vestuarista comenzó 
hace ya más de treinta años y ha sido 
feliz. Después de haber terminado 
la Escuela de Bellas Artes Prilidiamo 
Pueyrredón, un día Roberto Villa-
nueva me dijo: «quiero que trabajes 
en un espectáculo que voy a dirigir, 
El Plauto (varias comedias de Plauto 
entremezcladas, reescritas por Carlos 
Trias), haciendo lo que hoy llamamos 
el arte; conocimientos tenés por lo 
que estudiaste. Yo te voy a ayudar, lo 
demás se lo preguntás a los técnicos». 
Así aprendí que ellos iban a ser muy 
importantes para mi trabajo. Dije «sí», 
sin pensarlo, él confiaba en mí. 

Llegué al teatro casi sin conocerlo, 
pero había visto mucho como espec-
tadora apasionada. 

Corría el año 1977, eran épocas di-
fíciles y lo sabíamos, a pesar de eso 
seguimos adelante. Después del es-
treno, Ernesto Schoo que escribía en 
Siete Días, nos dedicó cuatro páginas 
a todo color con el siguiente título El 
Plauto, lo más parecido a la felicidad.

La propuesta del vestuario era ha-
cer algo primitivo, con media másca-
ra para todos menos para los jóvenes 
amantes, con liencillo teñido, desga-

rrado, que tuviera un carácter gasta-
do, a la vez bello y gracioso, hecho 
manualmente, con mucho cariño. De 
esa manera empecé y no abandoné 
nunca más, no había pensado en ser 
vestuarista…

La vida da sorpresas, hay que to-
marlas, el riesgo tiene su encanto. A 
partir de este trabajo, un par de años 
después, agregué el cine, luego dan-
za, publicidad, etc.

Reflexiones al azar
Cada espectáculo tiene su carácter y 
un tratamiento particular, se trate de 
teatro o danza. Nunca un trabajo será 
igual a otro. La imaginación camina 
por la cornisa; es esta sensación de 
ser entre equilibrista y navegante lo 
que, para mí, lo hace placentero. Na-
vegando también nos encontraremos 
con escollos que luego se olvidan y 
quedan como anécdotas, al menos en 
mi caso. 

El vestuario o la indumentaria es la 
segunda piel del personaje/actor que 
lo lleva, y este debe estar a gusto con 
él, no puede sentirse incómodo o ri-
dículo. Después que el director haya 
pautado su idea respecto a la puesta, 
me gusta charlar con los actores sobre 

sus personajes porque a veces tienen 
necesidades, tales como: bolsillos, un 
guante, un botón. Son detalles que 
no se me hubieran ocurrido y les doy 
la bienvenida, porque el espectáculo 
es una unidad y todos los que cola-
boramos vamos hacia la optimización 
del resultado. 

La ropa de escena nada tiene que 
ver con la de calle aunque la obra 
transite la actualidad. Debe tener algo 
que la teatralice, hay que ver según el 
caso: un teñido, unas hombreras, un 
color, algo que le quite lo cotidiano 
sin que sea evidente. 

El vestuario siempre quiere decir 
algo, pero al diseñar no pienso qué 
quiero decir. Por ejemplo: «este cue-
llo es por….»; luego, si hago un aná-
lisis encuentro esos pequeños signos, 
el por qué de ese cuello o ese color. 
Sin embargo, puedo también hacerlo 
por una decisión pensada de antema-
no. 

En esta profesión no hay reglas que 
se puedan seguir, cada uno adopta 
la forma de diseñar que más le con-
viene y va armándola a través del 
tiempo. Hay cosas que es necesario 
saber, como las teorías sobre el color, 
las formas de la indumentaria, los ti-
pos de telas, la historia de la moda, la 
historia social del mundo, de las artes 
visuales, etc. En resumen, el conoci-
miento. 

El vestuario es un objeto de tres di-
mensiones que un actor traslada por 
un espacio, que es la escena. Ese vo-
lumen estará relacionado con: otros 
actores, los elementos del espacio 
escénico (utilería, escaleras, puer-
tas). El vestuario tiene que permitir 
el movimiento, la comodidad o la 
buscada incomodidad del personaje. 
Por ejemplo: un pullóver con mangas 
un poco cortas para que se perciba el 
gesto de estirarlo, porque tiene un Trans-atlántico. Dirección: Adrián Blanco.

Pedro y el lobo. Dirección: Carlos Trunsky.
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propuestas sean más ricas o más pobres 
en la producción, les cabe el mismo 
compromiso. En general, se trabaja du-
rante el proceso de ensayos.

Relato sintético de 
cómo comenzaron tres 
propuestas de vestuarios
Los Albornoz. Los Macocos. 
Dirección: Javier Rama.
Para nombrarlo digo: era una especie 
de grotesco y cómico. Cuando habla-
mos con Javier Rama repasamos algu-
nas características de los personajes y a 
partir de allí empecé. Fue una ropa que 

necesitaba humor y mucho. Había que 
darles un carácter muy fuerte. Dos per-
sonajes tenían un solo vestuario y dos, 
más o menos cinco. 
Otros tiempos de vivir. Dirección: 
Agustín Alezzo.
En la última obra, de las tres que hacían 
el espectáculo, Agustín Alezzo me dijo: 
«quiero todos los hombres de etiqueta y 
las mujeres de largo negro y un detalle 
color natural». La obra sucedía en una 
cena de navidad que recorría más de la 
mitad del siglo veinte. 
Pedro y el lobo. Dirección y 
coreografía: Carlos Trunsky.

Diseñar vestuario para personajes de 
animales fue un trabajo complejo. Me 
llevó mucho tiempo y muchas reunio-
nes con Carlos, pero quedó perfecto, lo-
gré varios hallazgos. 

Docencia
Durante seis años dicté la Cátedra de 
Vestuario para la carrera de Composi-
ción Coreográfica de la Escuela de Artes 
del Movimiento-IUNA. El trabajo de do-
cente me permitió y obligó a concebir 
un pensamiento sobre la indumentaria 
de teatro y danza teniendo que rea-
lizar lecturas variadas que no tenían, 
en principio, relación directa con el 
vestuario. Considero que no hay nada 
mejor que pensar el concepto vestuario 
a través de textos que no hablen especí-
ficamente de él, como la lectura de los 
integrantes de la Bauhaus (Schlemmer, 
Kandinsky, Gropius, Klee), la teoría del 
color de Goethe, psicología del color de 
Heller, los libros sobre el color, la luz y 
los elementos de V. Storaro y cuentos y 
novelas (Borges, Onetti, H. James y H. 
Miller). Sobre esta concepción estructu-
ré mi tarea docente.

Palabras finales
Todos mis trabajos desde hace seis años 
fueron realizados con la colaboración de 
mi asistente de vestuario Analía Mora-
les y mi ayudante de cátedra Alejandra 
Lanza quien participó en la redacción 
de este texto. 

� Espectáculos en cartel

Voces de familia: Vie. y Sab. 21:00 hs; Dom 20:00 hs. Teatro El Duende, Ravignani 1336/38, CABA

� Marta Albertinazzi 

Estudió en la Escuela de Bellas Artes Prilidiano 

Pueyrredón y Dirección Teatral en el Conservato-

rio Nacional.

Trabajó con destacados directores de teatro, cine 

y coreógrafos. Diseño del Pabellón Argentino en 

las Ferias Internacionales del libro de Bogotá, Co-

lombia, Guadalajara y México, para la Cancillería 

Argentina.

Se destaca su participación en las obras de tea-

tro: «El Plauto»; «Fausto»; «Madera de Reyes»; «El 

Jardín de los cerezos»; «El Gigante Amapolas»; 

«Continente viril»; «De Repente el último verano»; 

«El niño en cuestión»; «Las tres caras de Venus»; 

«No me dejes así»; «Otros tiempos de vivir»; «Cena 

entre amigos»; «Trans-atlantico»; entre otras.

En el cine: «Tiempo de Revancha»; «Plata Dulce»; 

«El Visitante»; «Hombre Mirando al Sudeste»; 

«Mentiras Piadosas», con estos dos últimos fil-

mes fue nominada a los premios Cóndor.

Recibió el premio ACE y Teatro del Mundo, Floren-

cio Sánchez, Atina, y fue nominada a los Premio 

Konex, entre otros.

Como docente se desempeñó en la cátedra de 

vestuario, en el IUNA y en el Taller de escenogra-

fía y vestuario en cine, y teatro, en Gral. Roca y El 

Bolsón, patrocinado por el Fondo Nacional de las 

Artes.

Las tres caras de Venus. Dirección: Lorenzo Quinteros.




